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Introducción 

Inés ROLDÁN DE MONTAUD 

Instituto de Historia 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas 

Cristina NOGUEIRA DA SILVA 

Centro de Investigayao em Direito e Sociedade da 

Faculdade de Direito da Universidade Nova de Lisboa 

El debate sobre la representación política colonial se remonta a 1776, cuando los 
colonos británicos rechazaron el establecimiento de nuevas imposiciones sin consen­
timiento, lo que en opinión de aquellos freemen les convertía en esclavos sometidos al 
poder arbitrario de la metrópoli inglesa. La cuestión de la representación política volvía 
a plantearse unos años más tarde, cuando algunos colonos blancos de Saint -Domingue 
francés exigían la participación política en el Parlamento de París, que la Asamblea 
Constituyente acabó por concederles, no sin ciertas vacilaciones y reticencias. Al hacerlo 
abrió camino a la admisión de diputados de otras colonias, por ser eso coherente con 
los principios de soberanía nacional e igualdad de todos los ciudadanos, solemnemente 
proclamados por aquella Asamblea. Así se explica la presencia de 26 representantes de 
los territorios coloniales franceses entre sus 1 214 diputados. Todos ellos eran individuos 
que se identificaban como «blancos" (aunque algunos fueran mulatos), y representaban 
los intereses de los plantadores. La representación política de las colonias francesas co­
menzó, por lo tanto, por ser una expresión de la voluntad política de los plantadores de 
las Antillas, Guyana y Reunión. l 

Si bien la Constitución francesa de 1791 reconoció el principio de la representación 
política a las posesiones que formaban parte del imperio en Asia, Africa y América, di­
chos territorios no quedaron incluidos en la Constitución. El estallido de las revueltas 
esclavas (y, en particular, de la más exitosa que daría lugar a la independencia de Haití) 

1 BENOT, 1989, p. 43. Remitimos al es!udio de JAtABERT, JOLY y WEBER, 2010, Y al más reciente de 
BINOCHE, 2019. 



El Sexenio Democrático 
y la representación colonial en España, 

1868-1874* 

Inés ROLDAN DE MONTAUD 
Consejo Superior de Investigaciones Oentíficas, 

Instituto de Historia 

La idea de que los territorios que formaban el imperio debían estar representados 
en las instituciones metropolitanas se remonta a los albores del liberalismo. En España 
el derecho de representación politica había quedado constitucionalizado en la Carta de 
Bayona. Poco después, los diputados americanos y filipinos fueron llamados a las Cortes 
Constituyentes de Cádiz.1 Aliado de los representantes de los virreinatos americanos, los 
diputados de Cuba, Puerto Ríco y Filipinas volvieron a tomar asiento en las Cortes del 
Trienio y ocuparon sus puestos nuevamente, aunque ya en solitario, durante el régimen 
del Estatuto Real.' 

Es sabido que después de su llegada al poder, los liberales progresistas pusieron 
término a la representación efectiva de Ultramar e impidieron la incorporación a las 
Cortes de los representantes electos en noviembre de 1836, truncando así la corriente 
integradora en política colonial. La exclusión de las colonias de la representación po­
lítica se justificó sobre la base de una serie de argumentos. Entre otras cosas, se hacía 

• El presente texto ha sido realizado en el marco del proyecto (MINECQ) HAR2012-32510, 
1 FRADERA, 2004, pp. 113-134. Para un estudio detallado de las elecciones y la representación de 

Cuba en las Cortes de Cádiz, del Trienio y las del Estatuto, véase el capítulo de José Antonio Piqueras 
en este libro. 

2 El estudio de los diputados antillanos en las Cortes de Cádiz ha merecido máyor atención que el 
de cualquier otro periodo. Véase, entre otros, LABRA, 1911; ZIMMERMAN, 1931; BERRUEZO, 1986; RIEU-MIL­
LAN, 1992; SÁNCHEZANDRES, 2005; FRANCO, 2011, Y MIRA RODRlGUEZ, 2012. Para una contextualización am­
plia del periodo, CASALS BERGÉS, 2014. Sobre la representación cubana durante el primer liberalismo, EN­
TRALGO, 1945. Para un estudio comparativo con la representación política en las colonias francesas, re­
mitimos a los trabajos de BINOCHE, 1971 y 20'19, Y JALABERT etal., 2010. 



La representación política de las Antillas 
durante la Restauración, 

1879-1898* 

Inés ROLDÁN DE MONTAUD 

Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 
Instituto de Historia 

LA RESTAURACIÓN DE LA MONARQU!A y LA NUEVA LEGISLACIÓN ELECTORAL 

PARA ULTRAMAR: LA LEY DE 28 DE DICIEMBRE DE 1878 

En 1869 se había abierto lo que parecía ser un periodo de restitución de la ciudada­
nía a los españoles de las Antillas, que en la Constitución de aquel año eran llamados a 
tener representación en las Cortes metropolitanas y a ejercer el más importante de los 
derechos políticos. La existencia de la guerra en la isla de Cuba aplazó durante varios 
años el ejercicio del derecho reconocido constitucionahnente a la colonia. En cambio, 
sofocada la revuelta de Lares, Puerto Rico participó en todas las elecciones generales del 
Sexenio, aunque no pudo ver publicado el título 1 de la Constitución en su integridad 
hasta 1873, bien que por un breve espacio de tiempo. 

Restaurada la monarquía, la nueva Constitución de 1876 dispuso que las provincias de 
illtramar fueran gobernadas por leyes especiales (como en los textos constitucionales ante­
riores), pero se añadía que el Gobierno podría llevar allí las leyes peninsulares con las modi­
ficaciones convenientes y dando cuenta a las Cortes, lo que parecía anunciar el inicio de una 
etapa de política asimilista. Lo mismo que la Constitución de 1869,la de 1876 hizo preceptiva 
la representación de ambas Antillas en las Cortes. El procedimiento lo determinaría una ley 
especial, que podría ser distinta para cada una de ellas (y obviamente también distinta de la 
que se aplicara en la metrópoli). Quedaba en manos del Gobierno determinar cuándo y en 
qué forma serían elegidos los representantes de Cuba (según rezaba su articulo transitorio).' 

~ > El presente texto ha sido realizado en el marco del proyecto (MINECO) HAR2012-32510. 
1 Título XII, arto 89. ~ 


